
 

 
 
 

 

 

Desde dentro las cosas se ven de otra manera 

 

¿Se curará doctor? preguntó la madre del niño que se retorcía 
por un fuerte dolor en el costado. El curandero miró al aprendiz 
que le acercó un frasco de triaca. Por su puesto, le dijo; que lo 
tome durante dos semanas, y estará como siempre. 

 
Ya llegó la noche mientras terminaba de recoger la rebotica. De 
pronto, le sobrevino un fuerte dolor en el costado. Sabía que no 
había remedio, el fin estaba cerca. Miro la triaca, no merecía la 
pena seguir fingiendo. Pensó en el niño de esa misma mañana y 
por primera vez sintió lástima. 
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